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Este perlôdico lo reciben dos veces por mes los miembros 
de la "Asociaciôn de Propaganda Liberal”. Con el numéro 
que aparece el 25 se envia é la vez un folleto de la serle de 
los que publica la Sociedad.

Para recibir dichas publicaciones hay que inscribirse como 
miembro de la Asociaciôn y pagar la cuota de 20 centésimos 
mensuales.

Los libre-pensadores que se interesen por Ingresar â la 
Sociedad y recibir sus publicaciones pueden dirigirse por es- 
crito al Présidente de la Asociaciôn, calle Santa Lucia 33a.

Jlsociaciôn de Propaganda Libéral
En cuenta con el Banco Britànico de la América 

del Sud.

DEBE HABER
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Junio 30 . . Saldo acreedor . . . ..................$ 5.452,83

S. E. û O.
Montevideo, 2 de Julio de 1906.

por Banco Britànico de la América del Sud
Percy H. Vignoles,

Contador,

Una carta
Los fundadores de la Asociaciôn han 

creido deber alentarnos con la si- 
guiente carta que entregamos al jui- 
cio piiblico sin comentarios. Los 
eorreligionarios juzgaràn si es justa 
en sus elogios que, por nuestra parte, 
tenemos por tan honrosos como in- 
merecidos.

Montevideo, Agosto 11 de 1906.

Sefior Présidente de la Comisiôn Provisoria de la 
«Asociaciôn de Propaganda Liberal», doctor Ra- 
môn Montero y Paullier.

Présente.
Distinguido correligionario : Hace hoy seis anos

que los abajo firmados, en union del sefior César 
Devincenzi, nos reuniamos y firmâbamos el acta de 
fundaciôn de la «Asociaciôn de Propaganda Liberal» 
adoptando las cinco bases fundamentales que todos 
conocen, ampliândolas segun consta en el acta nu­
méro uno, con la aprobaciôn de los propôsitos de la 
Asociaciôn que eran los de «difundir por toda la 
Repûblica, por medio de folletos periôdicos las doc- 
trinas del liberalismo moderno; combatir tenaz y 
especialmente la infiuencia perniciosa del clericalis- 
mo y la de toda tendencia que iinplicara la negaciôn 
de las conquistas de la razôn».

Asi naciô la Asociaciôn: en su marcha progresiva 
desarrollô lo que llamaremos la primera parte de nues- 
tro programa, con el concurso de algunos apreciables 
correligionarios que fueron renovândose en la Co­
misiôn Directiva hasta llegar à la actual que, bajo 
la inteligente direcciôn de usted, tan eficazmente 
secundada por el ilustrado doctor Luis Meliân La- 
linur y demâs miembros de esa celosa Comisiôn, ha 
sabido resueltamente encarrilarla con vigoroso im- 
pulso, en la amplia via del libre pensamiento, en- 
trando asi, de lleno y con aplauso general, en lo

que nosotros entendiamos y seguimos firmcmente en- 
tendiendo ser la ultima parte del programa de la 
declaraciôn de nuestros propôsitos cuando hablâba- 
mos de combatir tenâz y especialmente toda tenden­
cia que iinplicara la negaciôn de las conquistas de 
la razôn.

Aun cuando ya no formamos parte de la Comisiôn 
Directiva, natural es en nosotros, sus fundadores, 
que sigamos con atenciôn y vivo interés el desarro- 
llo de su marcha, y que, mas que à nadie, nos Uene 
de regocijo todo cuanto se realice en bien de tan 
meritoria obra.

Es por eso que venimos acompafiando, con nues­
tra mas profunda simpatia â esa digna Comisiôn 
Directiva, por el afanoso empefio que demuestra en 
proseguir la reorganizaciôn de la Sociedad, y es â 
V., doctor, su dignisimo présidente y visible direc- 
tor de tan inteligentes trabajos, exteriorizados de 
manera acabada particularmente por el ilustrado y 
culto ôrgano Oficial de la Asociaciôn, «El Libre 
Pensamiento», tanto bajo el punto de vista moral, 
como inteleetual y administrative: es â Y., decimos, 
â quien venimos à tributar por ello, nuestro mâs 
caluroso aplauso y expresar nuestro sentido recono- 
cimiento; y no lo hacemos como manifestaciôn de 
aliento al convencido libre pensador que tiene como 
un deber de conciencia la lucha por sus idéales y 
que por lo mismo no necesita estos estimulos sinô 
como modesto aliciente para que prosiga por esa 
misma senda su altruista labor.

Y es â nuestros ojos mâs meritoria su conducta, 
doctor, sabiendo, como sabemos, que otras obligacio- 
nes de imprescindible cumplimiento le embargan â 
V. todo el tiempo disponible, como ser sus tareas 
en un Juzgado del Crimen, en la Comisiôn de Caridad, 
y sus dependencias de la Escuela de Artes y Oficios 
y de la Loteria de cuvas comisiones también forma 
V. parte, en la Caja de Pensiones y Jubilaciones, 
etc. etc. las que no le impiden sin embargo, con un 
desprendimiento digno de V., y con incansable ac- 
tividad y contracciôn ejemplar, que ya son notorias, 
desempefiar con envidiable altura, el cargo de Pré­
sidente de nuestra Asociaciôn.

Reciba, pues, el valeroso compafiero de causa en 
union de sus dignos compafieros de Comisiôn, como 
deseariamoslasrecibiera de todos los libres pensadores 
del pais, nuestras mâs sinceras felicitaciones y la 
compléta adhesiôn à sus trabajos de quienes han 
tenido el alto honor de fundar la «Asociaciôn de 
Propaganda Liberal.»

lîafael Favaro.—José G. Calca- 
gno.— M. Gômez y Ordôhez.— 
Casimiro A. Pfüffly.

A REUNIR T OCAN
El 8 de los corrientes, en Larrafiaga, vale decir 

en una cuevita que entre arboledas, flores y al tas y 
misteriosas tapias poseén los jesuitas, el clero nacio- 
nal, secular y regular, celebraba una réunion presi- 
dida por prelados. De ella da cuenta el ôrgano de 
los chupacirios del Uruguay, Et Bien, en un édito­
rial bastante mal escrito.

Parece ser, aunque el portavoz de las sacristias 
locales no lo dice, parece ser que el clero esta traba- 
jado por profundas divisiones, debidas unas à cues- 
tiones de personas y de simpatias, causadas otras 
por razones de interés, originadas las demâs por esas 
intrigas, rivalidades y envidias que son inséparables 
de las corporaciones rcligiosas.

Monsefior Soler no es un hombre popular ni entre el 
clero, ni fuera del clero. Lo dicen altanero y auto-

ritario con exceso. Su râpida fortuna y su vertiginoso 
encumbramiento deben mâs de una vez hacer andar 
râpidas las lenguas de la chismografia.

Escritor de mediano talento y de superficial erudi- 
ciôn, se prodiga tanto en interminables pastorales y 
discursos, que presta amenudo el fianco à la sâtira mor- 
daz, porque se vé en cada pâgina ô columna de sus 
producciones la erudiciôn de tijera, la incorrecciôn 
frecuente del lenguage y mâs que nada la pretensiôn 
de producir efecto y dar golpe con trivialidades y sim- 
plezas presentadas en forma ampulosa y solemne 
para explicar los dogmas y los preceptos de una re­
ligion apolillada.

El boato de que se rodea en suntuoso palacio y 
el corte que se da en su carruaje y con su indumen- 
taria de sedas y encajes que, â cierta distancia, hace 
dificil distinguir al dignatario prelaticio de una da­
ma chillonamente ataviada, eso como lo anterior y 
lo demâs hace que el eminente jefe de la Igleàia 
Nacional no cuente con simpatias y afectos ni en el 
pueblo, con el que no estâ en contacto, ni en el 
clero, para el cual no es un pastor afable y carifioso.

La union por la que batallan en estos momentos, 
no es, pues, nota dominante en la clase sacerdotal y 
frailesca. Pareciô la ocasiôn propicia para provocarla, 
ahora que se anuncian dias sombrios y tétricos. La 
persecuciôn terrible de que el caterlicismo es objeto, 
los Cristos desterrados y afrentados, las capillas ce- 
rradas, el divorcio absoluto en puertas, las subven- 
ciones del Estado reducidas â una miseria y en vis- 
peras de césar, el j^cobinismo campando por sus res- 
petos jqué situaciôn espantosa, amados hermanos 
mios en el Sefior!

— Si no aprovecho la bolada—habrâ dicho para su 
coleto Monsefior—nunca se me presentarâ otra opor- 
tunidad mâs al pelo.

La idea del « acercamiento y de la estrecha union 
de voluntades», asi como de «la cohesiôn inquebran- 
table del clero tanto extranjero como del pais, tanto 
jôven como antiguo, tanto parroquial como de dis- 
tintos ministerios», fué « coronada con la adhesiôn 
unânime de todos». Valga el pleonasmo de E l Bien.

Merced â esa armonia fraternal se espera combatir 
las calamidades que abruman â los venerables repré­
sentantes de Cristo crucificado, que estân, ô poco me- 
nos, pobres como ratas de bafiado, y â quienes los 
funerales solemnes, las colectas por las ânimas del 
purgatorio, los troncos de San Antonio, las dispensas 
de todo género y las indulgencias no bastan ni para 
asegurarles siquiera un triste pucherete.

Con todo, no se imaginen los lectores maliciosos 
que para los reverendisimos sefiores curas la con- 
quista del bienestar material y la adquisiciôn de 
los viles nietales aeufiados son objeto de sus pre- 
ocupaciones y anhelos: lejos, muy lejos de eso. Su 
preocupaciôn ûnica es la gloria de Dios y de la re­
ligion.

Si las persecuciones recrudecen, ya verà el pue­
blo como el clero catôlico es capaz, con sus ilus- 
tres prelados al frente y detrâs con todas las multi­
colores ovejas de las congregaciones y hermandades, 
de andar humildemente de puerta en puerta pidien- 
do mendrugos para aplacar el hambre â que lo van 
reduciendo las persecuciones implacables de los Ne- 
rones y Dioclecianos de arriba y de los jacobinos de 
abajo.

Inmotdalidad
Grandes filôsofos han calificado â la muerte de 

causa de toda filosofia. Si ello es cierto, la filosofia 
experimental de nuestros dias ha resuelto el mayor 
enigma filosôfico: ella ha demostrado lôgica v em-



piricamente que no hay muerte, y que el grau mis- 
terio de la existencia consiste en una metamôrfosis 
jamâs interrumpida. Todo es inmorcal é indestructi­
ble; el mâs imperceptible gu s an o y el astro nuis 
colosal, el grano de arena y la gota de agua, lo 
mismo que el sér mâs alto de la creaciôn, el liorn- 
bre y su pensamiento. Tan- solo las formas, por me- 
dio de las cuales se expresa, son las que cambian; 
pero el sér se conserva eternamente. En la muerte 
no somos nosotros los que resultamos reducidos â 
la nada, no es mâs que nuestra conciencia personal, 
la forma accidentai que nuestro sér, eterno é impe- 
recedero en si, habia revestido por un corto mo- 
mento ; nosotros seguimos viviendo en la naturaleza, 
en nuestra especie, en nuestros hijos, en nuestra 
descendencia, en nuestros actos, en nuestros pensa- 
mientos, en suma, en todajparticipaeiôn material 
y siquica que habiamos tenido durante nuestra breve 
existencia personal, en las funciones ̂ continuas de 
la humanidad y del universo.

«La humanidad, dice Badenhausen, subsiste y si- 
gue su curso no obstante la desapariciôn del indi- 
viduo después de una cor ta duraciôn. La vida de 
este se pierde, pero al modo que la gota de agua 
que cae. De la misma manera que la gota no puede 
proseguir el curso de su existencia sin provocar la 
disoluciôn ô la combinaciôn de otros elementos, asi 
todo hombre déjà tras de si rastros de su existencia; 
son los nudos que él desatô, los que atô de nuevo, 
la parte que todo hombre aporta al tesoro de la ci- 
vilizaciôn, desde la particula mâs intima hasta la 
mâs grande».

^Dônde estân los muertos? preguntaba Schopen- 
hauer, y contesta : En nosotros mismos !» Apesar
de la muerte y de la putrefacciôn, estamos todos 
juntos.

«No discutais mâs, insensatos, sobre la inmorta- 
lidad de vuestra aima, porque nunca el poder de la 
muerte arrebatarâ â las cosas su naturaleza impe- 
recedera. Todo lo que es y vive recorre un circulo 
eterno, y alli mismo donde esos séres marchan hà- 
cia la destrucciôn, se encienden de nuevo las Ha­
mas de la vida. Inmortal es el gusano mâs dimi- 
nuto, inmortal también el espiritu del hombre, 
quien, en pos de cada nuevo huracân de muerte, se 
abalanza hâcia derroteros siempre nuevos. Asi vivis; 
asi moris todavia, en las generaciones futuras, y 
esa eterna acciôn no cambia mâs que de tiempo y 
de lugar».

Asi como le es imposible à un âtomo, esto es â la 
particula mâs insignificante de materia que pueda 
concebirse, desaparecer, aniquilarse en la vida ge­
neral de la naturaleza, asi también es imposible que 
el acto mâs nimio ô el menor pensamiento del hoin- 
bre se aniquile ô se pierda en la gran vida de la 
humanidad. Acto y pensamiento se propagan en la 
série infinita de las impulsiones que han dado, del 
mismo modo que las ondas formadas por la caida 
de una piedra en un espejo de agua vibran exten- 
diéndose en circulos y se debilitan cada vez mâs. 
\ si el acto y el pensamiento, del mismo modo que 
las ondulaciones, llegan gradualmente â apagarse 
en la quietud, eilos también, â su paso, han provo- 
cado un conjunto de movimientos siquicos ô inte- 
lectuales que, â su vez, continuarân y desempena- 
rân el mismo roi. Asi se confunden la vida del in- 
dividuo y la de la humanidad, y reciprocamente.

Quien no pueda ô no quiera aceptar esa gran ver- 
dad, quien no eneuentre en ella un motivo mâs po- 
derosc que todos los demâs para aferrarse â la vir- 
tud, para obrar bien, â ese, ninguna fuerza, ningu- 
na influencia, séria capaz de mantenerlo en el recto 
camino. No existe creencia filosôflca ô teolégica 
capaz de dar un équivalente, capaz de sustituirse, 
por motivos ô egoistas 6 imaginarios, al freno mo­
ral, sôlido como una roca, que le proporciona al 
individuo el conocimiento de la inmortalidad de su 
ser y de su indisoluble union cou la humanidad 
entera.

Buchner.

Merci, frère!

Expresamos nuestra sentida gratitud â nuestro 
joven hermano, Espiritu Nuevo, de Santa Fé, por 
las palabras niuy amables que en su numéro del IG 
del corriente dedica â nuestra Asociaciôn en su sex­
to auiversario y â nuestro periôdico.

Damos tanto mayor importancia â esos juicios 
elogiosôs cuanto que emanan de una pléyade de 
bri 1 lanttfrimos talentos que en el periodismo liberal 
argentino han destacado, apenas nacido Espiritu 
A ucvO) como de los mâs cultos, de los mâs ilustra- 
dos y de los mâs simpâtieos.

Créa el colega que es bien reciproco el afecto que 
en este modesto ôrgano del libre pensamiento uru- 
guayo cultivamos hâcia el semanario santafecino, y 
que para nosotros los nombres de Luis Bonaparte, 
de los Dres.' Villarroel, Pesenti, Gschwind y de sus 
colaboradores en la admirable y enérgica campana 
en que estân empenados contra los jesuitas de su 
tierra, no son menos dignos de aplauso que los de 
los Hins, los Lozano, los Podrecca, los Charbonnell, 
los Téry, los Heaford y tantos otros que en Bélgi- 
ca, en Espafia, en Italia, en Francia, en Inglaterra 
y en todo el mundo civilizado rinen como nosotros 
la misma batalla contra el fanatismo y contra la ig- 
norancia.

Pensamientos

Nuestro concepto moderno del universo es no so- 
lamente el mâs verdadero, lo creo también el mâs 
hermoso. No existe espectâculo mâs noble, mâs 
emocionante, mâs susceptible de inspirai* los viriles 
heroismos que el espectâculo de esta raza hunrnna 
llevada sobre un endeble globo hâcia destinos des- 
conocidos, sometida al hambre cotidiana, â la en- 
fermedad, â la muerte, aun toda impregnada de 
brutalidad y de crueldad, vestigios de sus origenes 
animales, y que, sin embargo, prosigue con tanta 
obstinaciôn su carrera hâcia un idéal de verdad y 
de justicia ; que, sin descanso, con el sudor de su 
frente y de sus brazos extiende inmensamente el 
dominio de su pensamiento, y, sin aliado divino, 
forja ella misma sobre el yunque del tiempo su 
propio destino.

Pablo Painlevé.

No son difîciles, los queridos Padres, cuando ne- 
cesitan colaboradores. Para ellos todo es bueno, con 
tal que se obedezea. Lo que quieren los hijos de 
Loyola, son instrumentos; los instrumentos son co­
sas que no tienen conciencia.

Al mirante Bevéillêre.

No veo mâs que avisos de frailes fabricantes de 
licores y de monjas vendedoras de purgantes.

Jésus expulsé â los mercaderes del templo; el 
frailerio los ha vuelvo â meter adentro.

Idem.

Si las eongregaciones fuesen justas, les pedirian 
cuenta â los jesuitas, porque estos, con la ambicién 
frenética del predominio, han dividido el pais en 
dos campos, como en todos los paises donde se in- 
troducen y donde intrigan, porque la intriga es su 
vida. Si no fuera por ellos, muy poco se habria uno 
preocupado de las eongregaciones. Con todo, tal 
vez los jesuitas han hecho un servicio.

Idem.

La mujer, mâs que el hombre seguramente, tiene 
el dereeho de protestar contra el romanismo. Es â 
nuestra supersticiôn para todo lo pue es romano que 
ella debe las durezas y las iniquidades que â su 
respecto encierra el Codigo.

Idem.

Mientras que nosotros protestamos con todas nues­
tra s fuerzas contra el espiritu de autoridad, de in- 
tolerancia y de fanatismo que ha arrastrado à los 
peores desôrdenes, provocado conflictos sangrientos 
y rebajado el nivel de las inteligencias ; en tanto 
que reclamamos que, desde la mâs tierna infancia, 
no se ensefie al nino nada que no pueda ser pro- 
bado, sabido de un modo cierto, establecido por el 
examen de los hechos é por el razonamiento, los 
représentantes del pasado se atreven â opouernos 
procedimientos emanados de corporaciones ô de auto- 
ridades cuva carencia absoluta de valor ha sido de- 
mostrada' por las investigaciones modernas.— Es, 
dicen — porque esos procedimientos tuvieron éxito 
en el pasado, y porque no debe dejarse librada â 
lo desconocido la suerte del porvenir.

Ma u r ici o Vernes.

La Iglesia pone en primer lugar la salvaciôn in- 
dividual, la conquista del cielo. Para las religiones, 
las obligaeiones para con los grupos, la familia, la 
comuna, la naciôn-patria, la humanidad, son secun- 
darias y quedan en ûltimo término. Preguntad â

alguno de los padres de la Iglesia, como San Ci- 
priano, cuâles son las virtudes esenciales que deben 
ser cultivadas por el hombre, y contestarâ: « Piedad, 
paciencia, caridad, castidad». La Iglesia ha esta- 
blecido una clase de perfectos que, viviendo fuera 
del mundo, no se ocupan mâs que de cumplir en 
su integridad la ley dada al hombre por Dios; esos 
son los que han jurado el triple voto de obediencia, 
pobreza y castidad, ô sea la abdicacién de la vo- 
luntad personal, la renuncia al empleo metôdico de 
los recursos naturales, el apartamiento del primer 
deber social que es constituir y educar una familia.

Idem.

Si, del Evangelio al Syllabus hay una evolucion 
inmensa, pero es una evolucion orgânica, y todo el 
Syllabus, no explicitamente, sinô en gérmen, està 
contenido en el Evangelio.

Juan Jaurès.

Y  siempre el so i....*  ese sol inexorable que nos 
ciega, esa primavera que embalsama, esas flores que 
se abren, toda esa naturaleza mâs câlida y mâs 
riente que parece gritarnos : «; Vergüenza, vergiienza 
â vosotros ! ; Salpicais mis ojos con sangre ; con 
vuestros gritos y vuestros lamentos turbais mis ri- 
sas y mis canciones ! Vuestra miseria esparce por 
todos lados como un olor de cadâver y de muerte. 
Y  ya no poseo nuis que mis desiertos de arena ô 
mis témpanos de hielo donde pueda expandirme sin 
oir llantos ô ver correr la sangre. Y  vosotros, que 
podriais ser la perfecciôn y la felicidad, no habeis 
hecho de este mundo nada mâs que un infierno del
que sois los réprobos y los malditos !___ » He ahi
lo que ella nos grita y lo que debiéramos compren- 
der, en vez de callarnos siempre y de estar siempre 
resignados.

Bjæ rnson.

LAS CRUCÏFERAS
Las cruces se ostentan en gran numéro por las 

calles de Montevideo descansando sobre el pecho de 
damas y senoritas. Las hay de oro, de plata, de ma- 
dera, de papier mâché, graciosas y feas, con cristo 
y sin él.

Las muchachas bonitas suelen Uevarla de oro ô de 
doublé, con pedrerias ô sin ellas ; es un adorno 6 
un dije mâs. Las feas y desengaûadas, las que no 
esperan mâs novio que el Sefïor, ni que por ellas 
lata mâs corazôn que el de Jésus, esas, humildes 
y resignadas, llevan un crucifijo grande y tosco. En 
las matronas hay de todo, y para un observador 
sutil y perspicaz es tarea fâcil medir el verdadero 
grado de la fé de cada emeifera segân la clase y 
el tamano del amuleto y segùn la manera de llevarlo.

La clase distinguida, la que E l Bien y La Tribu- 
na Popular califiean como lo mejor de la sociedad 
montevideana, es la que exhibe mayor numéro de 
eruciferas. En el pueblo, el vulyum pecus, hay algu- 
nos ejemplares, no muchos.

«ïAguantarân un ano con su precioso y bendito 
objeto las damas de Montevideo doloridas de las 
persecuciones espantosas de que Cristo ha sido ob­
jeto en estos calamitosos tiempos? La versatilidad 
de la mujer y su inconstancia son un grave peligro 
para la ejecueiôn compléta del programa. No tuvo 
eso en cuenta el luminoso cerebro que concibié la 
génial idea del desagravio â Cristo Redentor.

Hubiera sido mucho mejor hacer un programa mâs 
variado; v. gr. este: en invierno, se llevaria un 
crucifijo; en primavera, un corazôn de Jesiis; eu 
verauo, un divino rostro de Jésus, y en otono, un 
retrato de Monsenor Luquese.

Con esos cambios se habria evitado la desagrada- 
ble contrariedad de la monotomia que para las damas 
es insoportable.

Nos sentimos también inclinados â creer que ese 
género de desagravio, para una afrenta tan horrible 
como la que se ha hecho â Jésus Cmcificado, expul- 
sândolo del Hospital, e& algo inôcuo. Lo lindo ha­
bria sido atrapar â alguno de los jacobinos de la 
Comisiôn de Caridad y quemarlo vivo en la Plaza 
Indepondencia. Hasta nos habria agradado que no 
fuera uno solo sinô media docena. ; Que panzada de 
reeocijo y de gloria para la grey catôlica si se hu­
biera renovado el edificante espectâculo de los autos 
de /e, achicharrando, con unas carradas de espinillo 
y unos bidones de petrôleo, â los malvados doc tores 
île la Comisiôn Naeional que han tenido la sangre 
fria de llenar de dolor el corazôn de las damas de 
nuestra mejor sociedad !
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Pero no hay que perdcr las esperanzas, en este 
pais de los cambios bruscos de escenario. Ahora se 
persigue y se veja A Cristo y A sus respetables mi- 
nistros ; pero maflana, tal vez, los jaeobinos va no 
estarAn en el candelero, y brillaràn nuevamente dias 
de esplendor para la religion. Entonces, si nosotros 
Ilevamos alguna vêla en ese entierro de la impiedad, 
eomo lo esperainos. propondremos en un meeting que 
se obligue A los jaeobinos, A sus hijos y desceiidien- 
tes lmsta la consuinaciôn de la siglos, A lle-var col- 
gada del pescuezo una cruz, pero lo bastante grande 
para que los moleste y los mortifique, con lo que 
tendràn siempre présente que no se debe agraviar al 
Redentor ni vejar A sus vénérables sacerdotes, ni 
reir de la soseria y estupidez de los fieles creyentes.

Los santos y sus atributos

El burro de Verona

Se recuerda de Verona que Jesucristo, después de 
su llegada A Jerusalén quiso que su burro no sir- 
viera a otros y sirviera plenamente en libertad, que 
el bueno después de haber jirado toda la Palestina, 
tomô la via del mar, visité A Chipre, Rodas, Candia, 
Malta, Sicilia y llegé A Venecia, de donde salié por 
causa del aire inalsano, y fué A Verona en La que 
vivié agasajado por todos.

Después de la muerte, el asno afortunado fué ob- 
jeto de grandes honores, y sus reliquias fueron colo- 
cadas en un asno de paja, que se «vénéra» en la 
iglesia de la «Virgen de los Ôrganos» y que dos 
veces al ano cuatro robustos frailes llevan en proce- 
sién.

La ararla de San Conrado

Mientras San Conrado, obispo de Costauza, celebra- 
ba la misa, hecha la consagracién cayô en el cAliz 
una arana, que el santo se trago, pero que salidole en 
seguida por un muslo, se vjé caminar sobre el altar ; 
entonces fué agarrada y puesta en el relicario por- 
que habia tocado la preciosa sangre de Cristo !

La oveja de San Francisco de Asis

San Francisco de Asis, mientras estaba en Roma. 
acostumbré una oveja A asistir A los divinos oficios. 
Iba ella en el coro con los frailes, se arrodillaba de- 
lantc de la \ irgen y la saludaba balando; se arro­
dillaba también cuando en la misa se elevaba la hos- 
tia.

El perro de' los siete_durmientes

Siete jévenes cristianos, para escapar -A la perse- 
cucion de Decio, se ocultaron en una aspelunca cer- 
ca del Efeso, donde quedaron aproximadamente dos- 
cientos anos!

Pero el perro que dormia también con ellos, cuan­
do se desperté dié "senales de sapiencia inavor de 
la de los mAs renombrados filosofos!

La cigarra de San Francisco de Asis

Una cigarra cantaba sobre un higo cerca del con-
vento de «Santa Maria delàPorciuncula». S. Francisco
la llamô, y de pronto la cigarra le volé sobre la mano.
El santo entonces le dijo: «Hermana cigarra, canta
las alabanzas de tu"l creador», y la cigarra canté:
«Oh mi Dios, tu eres grande en las mas pequenas
cosas!»

\

El chancho de San Antonio

A los piés’ de San Antonio se pone el chancho, por- 
que este animal le ha sido muy fiel companero en 
su vida solitaria.

San Antonio verdaderamente eligiô el chancho por 
compafiero,lfpero los frailes hicieronjalgo peor, por- 
que ademAs de elegirlo por companero indivisible, han 
buscado de imitarle en todo, que poco À poco y por 
lento proceso de asimilaciôn, asumieron su figura; 
asi que, encontràndose junto un chancho y un fraile, 
solo un ojo muy experto puede distinguir sinceramen- 
te cuAl es el chancho y^cuAl cl fraile!

U N  ̂ P f l S Q U ÎN

Desde Florida hemos recibido 1 f  5.“ ediciôn de un 
pîisquin, firmado asi: « Segesta » y que estA en-
derezado A embadürnar catôlicamente A los miembros

de la Comisién N. de Caridad, calificados de «Sepul- 
cros blanqueados. »

El imbécil que eso 1m escrito con los piés, para 
desviar é descarrilar la investigaciôn sobre su per- 
sonalidad, empieza diciéudose nacido en una ciudad 
de la lozana y floreciente Liguria y concluye invo- 
cando la representacién de los U ali ano s creyentes pa­
ra insultai* soezmente A los doctores de la Comisién 
Nacional.

Pondriamos nuestra mano en el fuego que el pas- 
quin es obra de un clerizonzo francés, porque fian­
cés es ol substratum de esa composicién tan amol- 
dada al génio peculiar de los calumniadores cléri­
cales. Y lo de la oriundez en la ciudad italica no 
es mAs que otra careta sobrepuesta A la caretafdia- 
ria usada para el ejercicio del ministerio del Sehor.

Y es francés el probable pasquinero, porque en la 
larga disertacién pro-Cristo y versus los sans culotte 
de la Comisién de Caridad no se habia ni una pala­
bra de Italia, en tanto que en cada renglén se men- 
ta A Francia, A sus glorias, A su historia, A sus 
hombres ilustres; se habia del Gi'and Siècle y del 
Génie du Christianisme; y arrastrado por su chauvi­
nisme galo, se ve la hilacha del chupacirios insolen­
te, como insolentes acostumbran ser los corbeaux de 
su tierra, cuando exclama : «La grandeza de Francia 
no es, no, gloria jacobina; es por lo contrario glo- 
ria exclusivamente cristiana.»

Para el clinico algo experto en despistar los acha- 
ques mentales, bastaria y sobraria el estracto si- 
guiente para convencerse de que habria que bus- 
car entre los pollerudos franceses que alberg*a el 
pais al autor de esta omelette de galicismos que con- 
tiene el pasquin:

«Pero mientras que sois tan chicos, mientras que 
sois tan pobres. mientras que vivis en una continua 
congoja, entre una revoluctàn que vâ y otra que v\e- 
ne, mientras que no tenéis una Sorbona moderna (y 
muy lejos estAis todavia), jahl, renunciad, renunciad 
A hacer guerra A Cristo, porque es el ûnico que 
puede dar vida floreciente A esta naciôn.»

Mon Dieu, que vous êtes nigaud, mon brave gar­
çon, dirémosle nosotros en su propio idioma al 
autor del pasquin.

Cuanta razôn han tenido los jaeobinos de la Re- 
pûblica actual de arrojar fuera de Francia A los 
cretinos que idiotizaban A los ninos enflas escuelas 
congregacionistas.

Le malheur es que A nosotros nos ha tocado un lo- 
tecito de ellos, como lo prueba ese Segesta que debe 
de ser alguno de tantos crasseux ecclésiastiques—que 
diria Laurent Taillade—expulsados de allA y que han 
venido A estos pagos para insultar A algunos de las 
ciudadanos mAs notables de la Repiiblica, disfrazAn- 
dose con el anônimo y revistiéndose, el muy ignaro, 
con el nombre de una diosa antigua, Segesta, sin 
duda por aquello de que para tratar A los sans cu­
lotte, es bueno escudarse con una pollera.

S U E L T O S

Los transcri bimos todos de nuestro colega La 
Reforma Argentina del 5 del corriente:

Descristianizaciôn. — Asi titulan los papeles caté- 
licos de ambas orillas del Plata la acciôn fecunda 
del gobierno oriental en contra del fetiquismo papal. 
Precisamente, si en algo se ha distinguido el cris- 
tianisino desde sus tiempos primeros, es en su horror 
A los idolos y A las idolatrias A imâgenes que hoy 
los catélicos vuelven A la escena con esas figuras 
répugnantes, llenas de sangre y de llagas é con 
idiotas caras, que exhiben ante la estupidez de las 
masas. Dicen esos papeles que el Présidente oriental 
«manifiesta en su conducta privada y publica el mAs 
«profundo desdén por las creencias y los principios 
«nobiltsimos que liait servido de piedra angular à la 
« naciôn uruguaya». ;Se necesita fleroa para hablar 
asi en presencia de la historia! Y  sin volver al pa- 
sado, los taies principios nobilisimos acaban de ser­
vir para el degiiello y para explotar la ignorancia 
de un pueblo cuva piedra angular, coino la del argen- 
tino, fué siempre el fetiquismo religioso y politico, 
con todas las consecuencias que estan A la vista de 
quien tenga ojos para ver.

Ese Présidente, encauzando su politica por donde 
la Francia ha llegado A la separaciôn de la Iglesia, 
tendrA un gran espacio en la historia de su patria 
y el homenaje de todas las naciones victimas dei 
embrutecimiento catôlico. Desde que la mente del 
pueblo oriental, como la de todos los pueblos. sea 
arrancada A la sugestién del catolicismo, de sus frai­
les, de sus jesuitas y de sus beatas, puede mirai* de 
fiente A un porvenir de civilizaciôn, de paz y de 
progreso. En tanto que el fanatismo catôlico enve-

nene A los hogares y los Animos se endurezean ante 
la solidaridad humana, habrà sangre y muerte, por­
que la muerte y la sangre fueron siempre el producto 
de la despreciable secta, que, por lo menos, por lo 
muy menos, sélo merece desdén.

Chifladuras catôlicas. — Las damas uruguayas, reu- 
nidas en Montevideo, alrededor de cuatrocientas, han 
resuelto desagraviar A Cristo llevaudo en el pecho 
un crucifijo; pues, segun ellas, el seiïor estA enoja- 
disimo con motivo de la eliminacién de fétiches de 
hospitales, asilos y demAs edificios donde concurre 
toda clase de gente con toda clase de creencias. Esa 
gente infeliz se ha formado un cristo tilingo al uso 
de su fanatismo ; una especie. de dios cretino dis- 
puesto A las mayores pamplinas en este mundo y en 
el otro. Por tal camino se marcha hAcia la chifladu- 
ritis crénica.

Los valientes grardias nobles.— Entre las momias 
del Vaticano, se encuentra la «guardia noble», com- 
puesta de individuos pagados con el ébolo de San 
Pedro, por cuenta del beaterio universal, y que en 
el palacio del Infalible sirven de ornamento en fun- 
ciones de toda clase. Y decimos de toda clsae, por­
que es gente capaz de todo, aun de huir como liebres, 
no obstante la sangre azul y la fe roja. Como valien­
tes se han acreditado con motivo de haber sentido 
ruidos poco tranquilizadores en las antesalas del pa­
pa, efecto de algunos trozos. de cielo-raso que caye- 
ron al suelo. La «guardia noble» puso piés en pol- 
vorosa, suponiendo que una bomba anarquista iba A 
poner fin y remate A sus ilustres vidas. Como se ve, 
esa pobre gente ha llegado A adquirir un julepe crô- 
nico.

El romanismo y el doctor Pellegrini. — La esposa 
del doctor Pellegrini rogé A éste que se confesara y 
A tan bajo nivel descendiô el hombre cuya inteligencia 
y carâcter no pudieron alcanzar mAs arriba en mate- 
ria religiosa. Como el doctor Pellegrini hay muchos 
que serviran de réclame al gran negocio del altar y 
que, dominados por la ig’norancia de las mujeres, 
bajaran su cabeza ante la absolucién de otro hombre 
que tampoco créé una palabra de semejante come­
dia.

La cleficalla estA de parabienes y no nos extrana 
que el mismo Mariano Antonio haya asegurado A la 
familia que la Santa Madré Iglesia responde por la 
salvaciôn del extinto y que, postrada su arzobispal 
persona ante el cadAver, hiciera sentir sus latines 
pidiendo al diocesillo, en cuyo nombre se hacen estas 
petipiezas, que abra las puertas del Empireo A una 
aima que, representando mucho en una nacién, ha 
sido humillada por el fanatismo religioso. La gente 
que piensa,comprende que esos hombres se confiesan 
y comulgan, condescendiendo ignorancia ; pero esos 
heclios resultan negocio de mercado para los que de 
ellos viven y con ellos embaucan A tanto desgracia- 
do, distinguido é no distinguido, sugestionados por 
esa cAfila que vive é impera sin otra base que el 
absurdo. Nos duele, como argentinos, que nuestros 
hombres de primera fila sean victimas de mentiras y 
convencionalismos que daüan la moral del pueblo y 
lo afeminan.

El poder de Maria Santisima.—También los van- 
quis tienen doctores de le Santa Madré Iglesia y 
muy capaces de darle ventaja A TomAs de Aquino. 
Uno de ellos, el doctor Preston, de Nueva York, dice 
muy sériamente en su Tratado de Teologia en la 
parte que se refiere al mes de Maria : «E l (e l dios 
catôlico) préparé su virginal y celestial pureza (la 
de Maria ) porque una madre profanada (?) no podia 
convertirse en madre del Altisimo ..La  santa virgen, 
hasta en sa ninez, era mAs placentera que todos los 
Querubines y Serafines, y desde la infancia A la 
pubertad y A la mujer hecha, fué creciendo mAs y 
mAs pura. Por su misma santidad reinaba en el co- 
razén de Dios ....Cuando llegô la hora se apaciguô 
à toda la corte celestial, y la trinidad escuchô la res- 
puesta de Maria, porque sin su consenti mien fo el mun­
do no habria podido ser redimido. . . »  Como se \je, no 
se quedan cortos los yanquis ; casi nos pasan en ma- 
teria de consentimientos de mujeres y de apaeiguar 
A la corte celestial. De todos modos, no déjà de ser 
ladina la Santisima Virgen, y por lo que se ve, no 
serA fàcil faltarle al respeto en la corte celestial. 
En cuanto A los pobres habitantes de la tierra, en 
algo hemos de pasar el rato aunque sea riéndonos 
de las ridiculas comedias de tan divina sefiora. Es 
realmente una produccién frailesca.



fllp ed ed op  de la  e u e v a
El 15 de Agosto se desarrollô alrededor de la cue- 

va de los jesuitas una solemne procesiôn con es tau- 
dartes, chirimbolos y mûsica, en tanto repicaban los 
bronces y soltaba unos cohetes desde el campana- 
rio un pinche de cocina.

La operaciôn no fué anunciada con la debida pu- 
blicidad y por eso no pudimos ir â presenciarla des­
de un balcon ô desde la vereda con algunos amigos.

Los jesuitas han pecado siempre por una condiciôn 
â la que el catolicismo debe nnichos de los coscorro- 
nes que le han dado pueblos y gobiernos: esa con­
diciôn es el orgullo; el créer que son realmente 
hombres superiores y que no se les puede tocar y 
zamarrear impunemente.

î Triste ilusiôn ! Los jesuitas por sus imprudentes 
provocaciones, en vez de servir à su religion, la 
perjudican enormemente y son los mejores colabora- 
dores que nosotros, los liberales, tenemos.

(j Por qué esa procesiôn en la calley ese alboroto 
de nnisicas, cohetes y campanas, ahora que, segun 
refieren los periôdicos de sacristia y las lenguas del 
beaterio, esta el catolicismo perseguido?

Pues, para hacer creer que son temibles y que el 
pueblo va â poner el grito en el cielo y hacer pasar 
un mal rato ô los perseguidores de Cristo.

No saben, los muy tontos, que si los liberales 
activos nos propusiéramos agitai- un poco la masa 
popular contra los farsantes de altar y los esta- 
fadores de sotana, no séria mucho el trabajo que 
tendriamos para aventar ô los cretinos que salen â 
la calle â dar espectâculos que deprimen â la socie* 
dad entera por la monstruosa imbecilidad que ex- 
teriorizan.

Bien esta que dentro de sus templos y sus conven- 
tos y monasterios los sacerdotes y los fraîles se en- 
treguen ô sus ridiculas mogigangas y que vayan â 
presenciarlas las récuas y majadas de ignaro's que 
las toman en serio. Pero està mal, en cambio, que â 
la plaza pûblica de una culta ciudad como Montevi­
deo, en conjunto talvez la mâs inteligente é ilustra- 
da de la América latina, tenga el transeunte que tro- 
pezar con esos cuadros de atraso y de barbarie que 
representan las procesiones catôlicas.

La Francia republicana las và prohibiendo en to- 
das sus ciudades, y lo hace porque entiende que el 
culto y sus prâcticas deben continarse en sus loca­
les propios y que no debe verse expuesto el que 
tiene otras ideas à sufrir en sus convicciones con 
la ostentaciôn de ceremonias que si para unos son 
sagradas para otros no pasan de vergonzosas come- 
dias.

El poder pûblico y la autoridad municipal deben 
preocuparse de reglamentar esas demasias de la ig- 
norancia clérical; como ig-ualmente les iucumbe poner 
coto al abuso, tan molesto para los vecindarios, de 
los toques de campana.

Una municipalidad conocedora de sus deberes no 
puede dejar de poner un poco de orden en ese de- 
sôrden permanente de ruidos y molestias que son el 
azote de ciertos barrios, especialmente en la vecin- 
dad de los frailes capuchinos.

No es bastante con decirse liberales y progresis- 
tas; hay que demostrarlo con hechos. La ignorancia 
y la soberbia cléricales estàn salidas de madré; pues 
hay que meterlas en vereda y coniinarlas en sus 
cuevas, prohibiendo las procesiones pûblicas y regla- 
mentando el toque de las campanas.

UNA HIENA
El Pensa mie nf o Navarro, tomando por pretesto el 

crimen de Morrals, arremete contra hr Escuela Mo­
dem a de Barcelona, donde dice, falseando la verdad, 
que alli se educô el anarquista autor del atentado del 
31 de Mayo contra los reyes; y de paso dû un buen 
recorrido ô las que llama escuelas sin D i os, diciendo 
que en ellas es donde se incuba el anarquismo.

«jQuiere decirnos el diario earlista, en qué escuelas 
se educaron el cura de Santa Cruz, Rosa Samaniego, 
Jergô y otros eabecillas por el estilo que al frente de 
faceiosas bordas, asesinaban, robaban, incendia ban, 
violaban, empluma ban, apaleaban A inocçntes perso- 
nas?

De Morrals nada se sabe de malo bas ta el dia que 
cometiô el infâme atentado de la calle Mayor; y per- 
segiïîdo por el remordimiento, aguijôn que sôlo sien- 
te el que tiene concieucia, huyô por esos eampos, 
aturdido, ciego, loco, neabando por suicidarse. <jQué 
han hecho Santa Cruz y demûs eabecillas nsesinos 
después de los horrendos crimenes que por esos pue­
blos y campes cometieron? Retirarse los unos al ex-

tranjero y los otros â sus pueblos ô disfrutar tranqui- 
lamente del producto de sus latrocinios. Podemos los 
republicanos, los socialistas, los monârquicos libera­
les, como todas las personas honradas anatematizar 
el inicuo atentado que tantas y tan inocentes victimas 
causô el 31 de Mayo: pero, los carlistas que tan 
vidriosos tienen su tejado <iqué es lo que puedenl 
atreverse à condenar? <fDe donde sacan la consecuen- 
cia de que La Escuela Moderna de Barcelona y las 
escuelas laicas sean focos de corrupciôn y de crimen? 
<fEn qué escuela sinô en las catôlicas y en los semi- 
narios se han educado los mayores bandidos que ha 
conocido Espana? ,;No es el cura Santa Cruz uno de 
los hombres mâs criminales que han existido? Ha- 
blemos pues hoy de él, ya que El Pensamienio à ello 
nos obliga: y otro dia seguiremos con la larga lista 
de bandoleros que tan bien aprendieron en las escue­
la el catecismo cristiano, y luego bajo la bandera 
de Dios, Patria y Rey, tantas infamias y canalladas 
cometieron.

En el seminario de Victoria estudiô la carrera de 
cura Manuel Santa Cruz.

Cantô su primera misa en 1866 y ocupô el curato 
de Hernialde (Guipuzeoa).

Ya en 1870 fué preso como conspirador earlista. 
Un liberal, un pcrfecto eaballero, el alcalde de Za- 
rauz senor Vea-Murguia lo salvô, facilitândole la fuga 
â Francia. Aquella hiena mostrô su agradecimiento 
al senor Vea-Murguia, saqueando sus almacenes y 
casa de campo très anos después.

Santa Cruz <;era un criminal ô un fanâtico ? Am- 
bas cosas, sin que pueda decirse cual era la que 
mâs predominaba. Decia que los liberales eran here- 
jes; y como buen inquisidor, mataba del modo mâs 
piadoso à cuantos caian en sus manos, ya fuesen 
soldados, ya paisanos. Auunciàbales que habia 11e- 
gado su ultima hora, les invitaba â confesarse ofre- 
ciéndose él mismo â hacerlo, y enseguida decia à 
su gente: Ahora matadlos, porque y a estàn bien pi'e- 
parados.

No contento con asesinar â sus prisioneros, iba 
en busca de los que tenian otros jefes ; se apodera- 
ba de ellos â las buenas ô â las malas; y después 
de la confesiôn de costumbre, los mataba.

En Enero de 1873 asesinô â sangre fria, â un infe- 
liz casero de Etenueta y â otro de Oyo, ambos paci- 
ficos é indefensos; asi como al alcalde de Anoeta.

En Febrero del mismo ano, asesinô en Arechava- 
leta â una infeliz mujer, cuyo marido habia dado, 
segun él decia, una noticia ô -confidencia â las au- 
toridades ; é incendié el casino.

Hizo apalear en Ochandi à dos pobres cantesos, 
tan cruelmentc, que uno de ellos muriô â las pocas 
horas y el otro à los pocos dias.

En Marzo, hizo él descarrilar el tren en el kilô- 
motro 590 y otro entre Villafrauca y Tolosa, murien- 
do el maquinista, el fogonero y varios empleados y 
otras muchas personas.

Fusilô en Astigarraga â uno de los individuos se- 
cuestrados en Elduayen ; en Aldovani al alcalde, y 
en Vera â Mateo Utiz Verra, voluntario que secues- 
trô en Iran, padre de siete hijos.

En Abril el cura Santa Cruz asesina al anciano 
regidor que hacia las veces de alcalde en Vidania 
(Guipuzeoa) y su partida apalea à dos pastores, de 
los cuales uno muriô al dia siguiente, quedando el 
otro en g-ravisimo estado.

En Mayo, très individuos, dos de Elgueta y el ter- 
cero de Mondragôn sou cogidos por Santa Cruz, y 
después de darles un bano de petrôleo, les prends 
ron fuego; y por si la eficaz medida no bastaba, los 
cosieron â bayonotazos después de tostados. Sus 
eadâveres fueron recogidos en el camino de Elgue­
ta â Eibar.

En Junio y meses siguientes, robô à dos curas de 
Astigarraba nueve mil roales y dos relojes: fusilô al 
vecino de Vidania, Bartolomé Zoiza y don Andrés 
Alducin que lo ténia preso en Barâstegui. Asesinô 
â très voluntarios de Tolosa y à un propio, en Sali- 
nas. Caperoehine se apoderô por ôrden suya de un 
pastor, padre de un voluntario de Lizarza y lo fusi­
lô cerca de Ilarraza.

Diô 50 palos â un voluntario de Beasain, dejân- 
dolo muerto.

Robô todas las alhajas de la iglesia de Zaldivia, 
entre ellas un Cristo de plata maciza; dando de pro- 
pina al sacristân 25 palos y llevândose secuestrado 
al alcalde al que â los pocos dias fusilô.

Quemô todo el material de la estaeiôn de Beasain 
que constaba de 130 wagones cargados de mercancias, 
de las que se apropiaron sus bandidos lo rnejor, y 27 
coches para viajeros.

No satisfecho con volar tuneles, incendiar estaeio- 
nes, asesinar liberales cada dia 'y permitir que su 
cu&drilla robase cuanto encontraba â mano, organizô 
el oficio de ladrôn creando salvoconductos de distin- 
tas clases y precios.

Fusilô también â una mujer embarazada entre 
Arechavaleta y Mondragôn,

Entre los tormentos que Santa Cruz daba à las 
mujeres, figuraba el de desnudarlas de medio cuerpo 
arriba y untarles con miel el pecho y las espaldas, 
llenândolas después de plumas; â otras las mandaba 
cortar el cabello y disponia que les llenasen la ca- 
beza de pez.

<fPara que citar mâs crimenes? Los bârbaros fusi- 
lamientos de los carabineros de Endarlatza que de- 
jaron cincuenta y cuatro huérfanos y sus familias 
sumidas en el mâs acerbo dolor y la mâs extremada 
miseria, han sido ya en otra ocasiôn tratados en las 
columnas de este semanario.

El asesinato de los hermanos Arruti, las fechorias 
de todas clases en Arichulegui donde tuvo estable- 
cido su cuartel general y sus infamias de todas par­
tes en que posô su maldita planta, lienarian en es­
tas columnas un espacio muchisimo mayor del que 
podemos disponer. Basta y sobra con lo expuesto, 
para que todos sepan que el cura Santa Cruz, el que 
se educô en el seminario de Vitoria, reuniô en si 
muchas mayores maldades que todos los anarquistas 
juntos, desde Ravachol hasta Morrals.

Basilio Lacort.
(de E l Por venir Navarro.)

SftNTftS MUJERES

De Conciencia Libre ( Mâlaga ) del 23 de Junio :
«Angeles de blancas tocas.
«Leonor Barroso, joven madré cuyo hijo ha perma- 

necido algûn tiempo en el Hospital de Santa Cruz de 
Tenerife, ha referido â los redactores de nuestro co- 
lega «El Obrero» el caritativo tratamiento â que ha 
vivido sujeto el nino y que ha obligado â la madré 
â retirarlo à toda prisa de dicho hospital.

Una sor Pilar, porque el nino (de 5 anos)tiré de 
los bigotes à un ciego le pegô en los labios hasta 
ponérselos negros.

En otra ocasiôn, porque el nino encontrô un cristal 
en la comida y lo ensenô â los otros, sor Luisa lo 
encerrô en un cuarto, dândole de bastonazos hasta 
llenarle el cuerpo de verdugones.

Todo esto ha contado la infeliz madré entre sollo- 
zos y siempre temerosa de lo que pueda ocurrirle ; 
no queriendo hablar mâs, ha anadido, por la miseria 
en que se halla.. . . »

nuevos soeios
De las boletas para presentaciôn de nuevos socios 

que distribuimos con nuestro numéro anterior, ya 
liemos recibido, tanto de la capital como de la cain- 
pana, un nûmero crecido de ellas con la propuesta 
de nuevos asociados. Agradecemos à los buenos co- 
rreligionarios que han secundado nuestro deseo la 
ayuda que prestan asi à nuestra obra.

E invitamos â aquellos consocios de campaüa que 
logren obtener nuevas afiliaciones que tengan à bien 
mandarnos por correo las boletas llenadas, diri- 
giéndolas al Présidente de la Asociaciôn, calle Santa 
Lucia numéro 33*.

Nuestro folleto

Con este nûmero recibirân los socios un folleto en 
que publicamoo un extracto de la impoi tante obra 
«Los errores eientificos de la Biblia», del publicista 
franeés Mr. Emile Ferrière.

Encareceinos la lectura de ese trabajo notable por 
muchos conceptos.

Canjes y Gorrespondencia
Rogamos â todos los socios que mantienen eo- 

rrespondencia ô deseen comunicarse con la Asocia­
ciôn, que dirijan sus cartas â la casilla de correo, 
Nùm. 175, ô bien al Présidente, doctor Ramôn Mon- 
tero y Paullier, calle Santa Lucia, 33a .

Igual direcciôn deben poner los periôdicos del 
pais y del extranjero que nos favorecen con el 
eanje.

Lo mismo deben hacer todos los que tengan re- 
clamaciones que formular con motivo de errores ô 
faltas en el envio de las publicaciones sociales.

Tip. de la Escuela N. de Artes y Odcoa


